
Es	 posible	 que	 sea	 de
este	 modo	 como	 vol-

vemos	 nosotros	 a	 Dios
cuando	 terminan	 las	 va-
caciones.	 Ya	 lo	 dijo	 hace
mucho	 tiempo	 el	 Salmis-
ta:	“Como	el	ciervo	busca
las	 fuentes	 de	 agua,	 así
mi	 alma	 te	 busca	 a	 ti,
Dios	 mío.	 Tiene	 sed	 de
Dios,	del	Dios	vivo”.

Por	 otra	 parte,	 hay
ocasiones	 en	 que	 te	 das
cuenta	 de	 que,	 después
de	haber	pasado	el	 resto
del	año	con	auténticas	ansias	de	que	lleguen	por	fin
las	 vacaciones	 de	 verano,	 es	 precisamente	 en	 ellas
cuando	más	 te	 aburres.	 No	 le	 falta	 razón	 a	 Robert
Orben	 cuando	dice	 que	 las	 vacaciones	 consisten	 en
no	tener	nada	que	hacer	y	tener	todo	el	tiempo	para
hacerlo.

También	sucede	que	los	hombres	nos	hacemos	a	la
idea	de	que	felicidad	es	únicamente	(o	por	 lo	menos
sobre	 todo)	 placer	 de	 los	 sentidos.	 Y	 no	 advertimos
que	a	 todo	 ser	humano	 se	 le	ha	 regalado,	 por	parte
de	Dios,	junto	con	los	ojos,	los	oídos,	etc.,	un	espíritu
insaciable,	un	alma	de	dimensiones	infinitas	que	sólo
el	mismo	Dios	puede	llenar.

Tenía	razón	aquel	 joven	que	ya	empezaba	a	sentir
ganas	de	consagrarse	por	entero	al	Señor,	y	una	ma-
ñana	se	encontró	con	los	amigos	de	siempre,	los	que
acababan	de	montarse	una	noche	de	juerga.	

–No	 sabes	 lo	 que	 te	 has	 perdido.	 Bailamos,	 bebi-
mos,	hicimos	lo	que	nos	apetecía.	Sin	freno.	A	lo	loco.
Di	la	verdad:	¿a	ti	eso	no	te	gusta?

Y	el	muchacho,	sonriendo:
–No	es	que	no	me	guste.	Es	que…	me	sabe	a	poco.
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Sedientos a la Fuente

Santa
Gema

El	 escritor	 francés	 Saint-
Exupéry	 cuenta	 cómo	 en
cierta	ocasión	a	él	y	sus	ami-
gos	 les	 dio	 por	 criar	 gacelas
en	 un	 oasis	 de	 los	 confines
del	Sahara:	“Las	teníamos	en-
cerradas	 al	 aire	 libre,	 en	 un
cercado	 de	 cañas.	 Estos	 ani-
males	beben	la	leche	que	les
llevas,	se	dejan	acariciar,	hun-
den	su	hocico	en	tu	mano…	Y
sin	 embargo,	 en	 cuanto	 las
dejas,	vuelven	hacia	la	cerca.
Lo	 que	 ellas	 buscan,	 y	 tú	 lo
sabes,	es	la	libertad”.

Eso	mismo,	concluye	el	escritor	francés,	nos	sucede
a	nosotros.	 “Por	mucho	que	gocen	nuestros	 sentidos,
por	mucho	que	finjamos	divertirnos,	un	día	acabamos
dándonos	cuenta	de	que	este	mundo	no	se	abre,	que
en	el	fondo	seguimos	siendo	extraños	para	él,	que	exis-
te	un	anhelo	de	espacio	y	de	libertad	que	se	proyecta
más	allá	de	todo	cuanto	es	posible	aquí	y	ahora”.	

La	mejor	manera	de	empezar	a	trabajar	en	nuestra
parroquia	es	asomarnos	a	ese	pozo	que	es	Dios,	a	ese
manantial	cuya	agua	salta	hasta	la	vida	eterna.	Tenien-
do	en	cuenta,	además,	que,	como	asegura	uno	de	los
santos	padres:	 la	 fuente	puede	saciar	 tu	sed,	pero	 tu
sed	nunca	podrá	agotar	la	fuente.	

Siempre	 me	 ha	 perecido	 que	 los	 hombres	 somos
más	ignorantes	que	culpables.	De	hecho	Jesús	rezaba
al	 Padre	 desde	 la	 cruz,	 con	 las	manos	 rotas,	 los	 pies
destrozados	y	el	corazón	herido	por	una	lanza:	“Padre,
perdónalos	porque	no	saben	lo	que	hacen”.	

Y	Él	sabía	muy	bien	lo	que	decía.
Sólo	bebiendo	de	esa	fuente	que	salta	hasta	la	vida

eterna	nos	 sentiremos	 cómodos	 al	 empezar	 las	 labo-
res	del	nuevo	curso.	Y	sólo	así	seremos	eficaces.



Gracias	 por	 tu	 ayuda.	 Querida	 Santa
Gema,	 te	 pedí	 un	 puesto	 de	 trabajo

para	 mi	 hija,	 te	 recé	 la	 novena	 y,	 al	 poco
tiempo,	no	sólo	consiguió	empezar	a	traba-
jar	sino	que,	además,	a	los	dos	meses	la	hi-
cieron	 fija.	 En	 agradecimiento	 a	 tu	 favor,
ofrezco	un	donativo	para	los	pobres	y	ruego
que	se	publique	esto	en	tu	Boletín	mensual,
bendita	santa.	T.	Segundo	(Madrid).

Te	 doy	 las	 gracias.	 Mi	 querida	 Santa
Gema,	soy	una	devota	tuya	y	tengo	mucha	fe
en	ti.	Ésta	es	la	primera	vez	que	me	dirijo	a	ti
por	escrito	y	quiero	agradecerte	que	la	ope-
ración	 del	 pecho	 que	 me	 practicaron	 haya
sido	 todo	 un	 éxito.	 Gracias	 también	 por	 el
encuentro	de	ese	hijo	a	quien	 incluso	 llegué
a	pensar	que	había	perdido.	Feliz	y	contenta,
te	envío	un	donativo	para	los	pobres	que	no
tienen	techo.	Carmen	Ojeda	(Madrid).

Muchas	 gracias.	 Querida	 Santa	 Gema,
te	agradezco	de	corazón	que	mi	hija	ya	haya
encontrado	un	puesto	de	trabajo.	Concéde-
le	un	hijo.	Estoy	segura	de	que	te	lo	agrade-
cerá	 como	 un	 favor	 muy	 especial.	 DMM
(Madrid).

Nunca	 me	 dejas	 sola.	 Gracias,	 Santa
Gema,	porque	un	año	más	mi	madre	ha	teni-
do	un	pequeño	problema	de	salud	y	de	nue-
vo,	encomendándome	a	ti,	se	ha	recuperado
satisfactoriamente.	 Te	 doy	 las	 gracias	 por
ello	y	porque	siempre	que	te	necesito,	nunca
me	dejas	sola.	Ayúdame	siempre	y	ruega	por
todos	mis	seres	queridos.	Gracias.	LOLA.

Muy	 agradecida.	Querida	 Santa	 Gema,
gracias	por	ver	cumplida	mi	petición	a	favor
de	 mi	 sobrinita	 Virginia.	 Gracias	 también
porque	 lo	de	mi	niña	Vega	 salió	 todo	bien.
Gracias	siempre.	Mari	Trini	(Madrid).

Tengo	 mucha	 fe	 en	 ti.	 Querida	 Santa
Gema,	gracias	por	 todo,	especialmente	por
un	 familiar	 que	 ha	 estado	 grave	 y	 tú	 has
conseguido	que	 se	pusiera	mejor.	Que	 siga
recuperándose,	 por	 favor.	 Tengo	mucha	 fe
en	ti.	I.M.	

Te	visito	los	días	14.	Y	tú	lo	sabes,	que-
rida	Santa	Gema.	Hoy	 te	pido	que	me	ayu-
des	para	que	pueda	yo	ir	a	vivir	con	esa	per-
sona	a	la	que	quiero	tanto.	Protege	a	mi	fa-
milia	 y	 cúrame	 de	 la	 enfermedad	 que	 pa-
dezco.	Bendice	a	esa	persona	que	me	ayudó
a	 que	 te	 conociera.	 Dale	 salud	 a	 ella	 y	 a
toda	su	familia.	R.R.V.	(Madrid).

GRACIAS Y FAVORES

Te	 lo	 agradezco.	Gracias,	 querida	 Santa
Gema,	por	el	favor	que	me	hiciste	al	conce-
derle	 un	 puesto	 de	 trabajo	 a	Daniel.	 Tú	 sa-
bes	muy	bien	 con	qué	 fe	 te	 lo	pedí.	Teresa
Núñez	(Ávila).

Nunca	dejaré	de	tener	fe	en	ti.	Gracias
por	 tantos	 favores,	 querida	 Santa	 Gema.
Con	 tu	 ayuda,	 vamos	 superando	 un	mon-
tón	 de	 problemas:	 la	 enfermedad	 de	 mi
madre,	mi	 enfermedad	 de	 la	 vista,	 el	 tra-
bajo	de	mi	esposo,	etc.	Protege	a	mis	hijos
y	a	toda	mi	familia.	Yo	nunca	dejaré	de	te-
ner	 fe	en	 ti.	 Cumplo	 lo	que	 tú	 sabes.	Una
devota.	N.N.

Gracias	 de	 corazón.	 Te	 las	 damos	 muy
sinceramente	estas	dos	amigas	que	te	piden
por	sus	familias	y	te	agradecen	todos	los	fa-
vores.	C.S.Z.	y	V.Z.F.	(Ciudad	Real).

Necesito	 tu	 ayuda.	 Por	 eso	 te	 escribo,
querida	Santa	Gema.	Se	me	acaba	el	tiempo.
Yo,	 por	mi	 parte,	 prometo	 cumplir	 las	 pro-
mesas	 que	 te	 hice.	 Te	 alabo	 y	 confío	 en	 ti.
E.P.R.

Tengo	mucho	que	agradecerte.	Por	eso
te	 escribo,	 querida	 Santa	 Gema.	 Recuerdo
la	 primera	 vez	 que	 pisé	 tu	 Santuario.	 Nos
encontramos	 con	 la	 puerta	 cerrada,	 pero
nos	la	abrieron	muy	amablemente.	Después
he	ido	a	verte	muchas	veces.	Gracias	por	la
tranquilidad	que	me	das.	Gracias	porque	el
tumor	de	mi	padre	quedó	todo	en	un	susto.
Ahora	 te	 suplico	 que	 mi	 hermana	 pueda
conseguir	 ser	madre.	 Protégenos	 a	 todos	 y
no	 permitas	 que	 nos	 alejemos	 de	 tu	 lado.
T.O.C.	(Madrid).

Nos	 proteges	 siempre.	 ¡Hola,	 querida
Santa	Gema!	Te	escribo	cuatro	letras	porque
el	día	12	del	pasado	mes	de	abril	sufrí	un	ac-
cidente	 de	 coche,	 aunque	 no	 conducía	 yo
sino	 mi	 madre.	 A	 ella	 no	 le	 pasó	 nada.	 Yo
tengo	mal	 las	costillas,	un	brazo	y	el	cuello.
Protégeme,	 querida	 santa,	 como	 siempre
haces.	Lidia	J.

Aquí	 me	 tienes. Querida	 Santa	 Gema,
aquí	me	tienes	para	darte	gracias	por	tantos
favores	como	me	haces.	Te	visité	en	tu	San-
tuario	 un	 domingo	 con	 la	 sorpresa	 de	 que
pude	 besar	 tu	 reliquia	 al	 final	 de	 la	 santa
misa.	Hoy	te	dejo,	en	vez	de	un	ramo	de	flo-
res,	 una	 pequeña	 limosna	para	 ayudar	 a	 la
gente	más	 pobre	 de	 tu	 parroquia.	Una	de-
vota.

Te	lo	pido	de	corazón.	Mi	querida	Santa
Gema,	hoy	te	pido	que	ayudes	a	mi	nietecita
a	 seguir	 siendo	 buena.	 Tiene	 21	 años	 y	 se
llama	Gema.	También	sus	padres	se	casaron
en	 tu	 Santuario	 y	 son	 muy	 felices.	 Gracias
porque	mi	marido	va	mejor	en	su	enferme-
dad.	Te	mando	un	pequeño	donativo,	como
siempre.	Una	devota.

Te	 lo	 ruego.	 Ayuda	 por	 favor,	 querida
Santa	Gema,	a	mi	hija	Narcisa.	Se	está	recu-
perando	de	la	operación	que	sufrió.	Cuando
se	encuentre	mejor	irá	a	verte	a	tu	Santuario
a	darte	 las	gracias	de	corazón.	Santa	bendi-
ta,	 sigue	 ayudándonos.	 Te	 lo	 ruega	 tu	 fiel
amiga	Martha	Gladis	Apolo	(ecuatoriana).

Ayúdanos.	Querida	 Santa	 Gema,	 acudo
a	 tu	 Santuario	 para	 pedirte	 especialmente
por	mi	nieto	que	va	a	nacer.	A	mí	otórgame
salud	 para	 vivir	 con	 alegría,	 y	 a	 mi	 marido
ayúdale	 a	 conseguir	 arreglar	 los	 papeles	 de
la	 jubilación,	 porque	 lo	 está	 pasando	 fatal.
Aparta	de	mí	el	odio	que	a	veces	siento	por
cierta	 persona.	 Y	 que	 no	me	 falte	 nunca	 el
trabajo.	Rosa	María	Fernández.

Échanos	una	mano.	Querida	Santa	Gema,
ayuda	a	mi	hija	 en	 la	 prueba	de	 la	 Selectivi-
dad.	Que	mi	hijo	Pedro	termine	con	éxito	su
carrera.	Dale	salud	a	mi	marido	y	suerte	en	su
trabajo.	Que	yo	supere	el	examen	de	Inglés	y
consiga	el	título	que	tanta	ilusión	me	hace.	In-
tentaré	 corresponder	 a	 tantos	 favores	 ayu-
dando	más	al	prójimo	e	intentando	ser	mejor
cristiana.	Gracias	por	todo.	Pili	P.

Te	 lo	 agradezco	 mucho.	 Te	 estoy	 muy
agradecida,	 querida	 Santa	 Gema,	 porque
siempre	 intercedes	 por	 mí	 ante	 el	 Señor.
Hoy	te	pido	que	mi	hijo	(tú	sabes	que	estuvo
muy	 enfermo)	 siga	 recuperándose	 de	 esa
enfermedad que	 padece	 hace	 ya	 seis	 años.
En	 agradecimiento	 a	 todos	 los	 favores	 que
te	debo	envío	un	donativo	para	los	necesita-
dos.	Una	devota	burgalesa.

Te	quiero.	Tú	me	ayudas	siempre,	queri-
da	 Santa	 Gema.	 Eres	 mi	 consuelo	 en	 esos
momentos	 que	 tú	 y	 yo	 sabemos.	 Sigo	 con-
fiando	en	ti	y	confiaré	siempre.	Una	devota.

Cumplo	mi	promesa. Prometí	escribirte,
querida	Santa	Gema,	si	mi	cuñada	mejoraba
de	 la	 operación	 de	 cáncer	 de	 colon.	 Por	 tu
intercesión	los	médicos	la	han	dado	de	alta.
Gracias,	muchas	gracias	por	 todos	 tus	 favo-
res.	Juan	(Madrid).

Con	la	llegada	de	septiembre	re-
gresamos	a	la	“normalidad”.	Se

acaban	las	vacaciones	y	nos	prepa-
ramos	 para	 comenzar	 un	 nuevo
curso.	En	la	parroquia	también.

Parece	que	 fue	ayer	 cuando,	 a
través	 de	 esta	 hoja	 parroquial	 de
Junio,	 os	 deseaba	 un	 ¡Feliz	 Vera-
no!	Y…	ya	pasó.

A	lo	largo	de	este	curso	que	co-
mienza	 tenemos	 todo	un	reto	por
delante:	 avanzar	 en	 la	 configura-
ción	y	desarrollo	de	nuestra	comu-
nidad,	¡para	que	el	mundo	crea!

Para	un	 cristiano,	 el	 comienzo
de	un	nuevo	curso	podemos	decir	que	es	una	gracia	de
Dios.	 Es	 una	 nueva	 oportunidad	 en	 la	 que	 todos	 noso-
tros	tenemos	que	seguir	 trabajando	por	un	mundo	más

justo,	 más	 humano,	 más	 solida-
rio…	En	definitiva,	por	el	Reino	de
Dios.	 Pero	 al	 mismo	 tiempo	 es
una	 gran	 responsabilidad,	 por
aquello	 que	 tantas	 veces	 hemos
repetido:	“lo	que	tú	y	yo	no	haga-
mos	a	 lo	 largo	de	este	 curso	que
comienza,	nadie	lo	va	a	hacer	por
nosotros,	 o	 lo	 que	 es	 lo	 mismo,
va	a	quedar	 sin	hacer	para	 siem-
pre”.

Con	 el	 deseo	 de	 que	 el	 curso
2012-2013	sea	un	tiempo	de	creci-
miento	 tanto	 a	 nivel	 personal
como	de	 fe,	 os	 invito	 a	 comenzar

el	trabajo.	¡ÁNIMO!

P.	Jesús	Aldea (párroco)

VOLVER A EMPEZAR



BALCÓN PARROQUIAL

“La	cruz	no	fue	el	desenlace	de	un
fracaso,	 sino	 el	modo	 de	 expre-

sar	 la	entrega	amorosa	que	llega	has-
ta	 la	donación	más	 intensa	de	 la	pro-
pia	 vida.	 El	 Padre	 quiso	 amar	 a	 los
hombres	en	el	abrazo	de	su	Hijo	Cru-
cificado	por	amor.	La	cruz	en	su	forma
y	significado	representa	ese	amor	del
Padre	 y	 de	 Cristo	 a	 los	 hombres.	 En
ella	 reconocemos	 el	 icono	 del	 amor
supremo,	 en	 donde	 aprendemos	 a

amar	 lo	 que	Dios	 ama	 y	 como	Él	 lo
hace:	 esta	 es	 la	 Buena	 Noticia	 que
devuelve	 la	 esperanza	 al	 mundo”.
Así	 se	 expresaba	 el	 Papa	 Benedicto
en	la	Plaza	de	Cibeles	el	19	de	Agos-
to	 del	 año	 pasado.	 La	 liturgia	 de
este	día	nos	lleva	de	la	cruz	al	Señor
que	hace	de	ella	la	prueba	suprema
de	amor.	Por	ello	podemos	aclamar:
Oh,	 Cruz	 te	 adoramos	 porque	 en	 ti
murió	el	Señor.	Y	esa	muerte	es	vida
que	rebosa	y	se	derrama.

Hazme	una	cruz	sencilla,
carpintero...
sin	añadidos

ni	ornamentos...
que	se	vean	desnudos

los	maderos,
desnudos

y	decididamente	rectos:
los	brazos	en	abrazo	hacia	la	tierra,
el	astil	disparándose	a	los	cielos.
Que	no	haya	un	solo	adorno
que	distraiga	este	gesto:
este	equilibrio	humano

de	los	dos	mandamientos...
sencilla,	sencilla...

hazme	una	cruz	sencilla,	carpintero.

LEÓN	FELIPE	(1884-1968)

14 de Septiembre:
FIESTA DE LA EXALTACIÓN

DE LA SANTA CRUZ.
“Has puesto la salvación de la Humanidad

en el árbol de la Cruz”

La	devoción	a	 la	Virgen	María	 re-
corre	las	escenas	de	su	fe	y	de	su

misión	 a	 partir	 de	 las	 narraciones
evangélicas.	 Junto	 con	 los	 evange-
lios	de	 la	 Infancia	y	algunas	breves
narraciones	 en	 el	 cuerpo	 de	 los
evangelios	 sinópticos,	 es	 el	 Cuarto
Evangelio	el	que	 incluye	esta	esce-
na	cargada	de	simbolismo	mariano
y	 eclesiológico.	 María	 junto	 a	 la
Cruz	es	donada	al	Discípulo	Amado
y	ella	acoge	la	entrega	del	Discípulo
que	le	hace	el	Hijo	desde	la	Cruz.	“Y
desde	 aquella	 hora	 el	 discípulo	 la

recibió	en	su	casa”	(Jn	19,25-27).
Los	textos	de	esta	celebración	señalan	el	carácter	de	parti-

cipación	de	María	en	los	dolores	del	Hijo	y	subraya	cómo	cada
cristiano	y	 la	 Iglesia	ha	de	vivir	esta	 relación.	Oramos	dicien-
do:	“haz	que	la	 Iglesia,	asociándose	con	María	a	 la	Pasión	de
Cristo,	merezca	participar	de	su	resurrección”.	O	también:	“Te
pedimos	que,	al	recordar	los	dolores	de	la	Virgen	María,	com-
pletemos	 en	nosotros,	 a	 favor	 de	 la	 Iglesia,	 lo	 que	 falta	 a	 la
pasión	de	Jesucristo”.	

Suscita	 por	 ello	 esta	 memoria	 la	 actitud	 de	 compasión	 y
participación	en	la	Pasión	del	Hijo	que	es	generosa	entrega	por
amor	en	orden	a	la	liberación	de	toda	esclavitud	y,	a	su	vez,	el
reconocimiento	de	 la	misteriosa	eficacia	que	tiene	 la	amorosa
solidaridad	unida	a	Ella	en	la	Historia	de	la	Salvación.	

Peregrina	de	la	fe,
Virgen	senda	de	creyentes,
el	amor	y	la	obediencia
que	dieron	al	Hijo	muerte
hasta	la	Cruz	te	han	llevado
y	sin	los	clavos	te	hieren.
Virgen	fiel,	perseverante,
Virgen	del	sí	para	siempre,
la	Iglesia	de	tus	entrañas
tu	compasión	agradece
y	para	ser	fiel	esposa
contigo	el	amor	aprende.

15 de Septiembre:
MEMORIA DE NUESTRA

SEÑORA LA VIRGEN
DE LOS DOLORES

“De pie, junto a la Cruz estaba la Madre”

24 de Septiembre:
MEMORIA DE SAN VICENTE MARÍA STRAMBI, OBISPO PASIONISTA

“Acoged en vuestra vida la Vida que se nos ofrece en Su Sangre derramada por amor”

Nació	 en	 Civitavecchia	 (Italia)	 en	 1745.	 Al	 poco
tiempo	de	su	ordenación	sacerdotal	ingresó	en	la

Congregación	Pasionista	(1769)	recientemente	funda-
da.	 Escribió	 la	 primera	 biografía	 de	 San	 Pablo	 de	 la
Cruz	 en	 1786.	 Fue	 nombrado	Obispo	 de	Macerata	 y
Torentino	 en	 1801.	 En	 los	movimientos	 revoluciona-
rios	de	su	tiempo	fue	intrépido	defensor	de	la	libertad
de	la	Iglesia,	prefiriendo	el	exilio	al	ilícito	juramento	de
fidelidad	exigido	por	Napoleón.	Al	renunciar	a	su	sede
episcopal	 en	 1823	 fue	 llamado	 por	 el	 Papa	 León	 XII
como	 su	 Consejero,	 donde	 murió	 el	 1	 de	 Enero	 de
1824,	 ofreciéndose	 a	 Dios	 en	 lugar	 del	 Papa	 grave-
mente	enfermo.	Fue	canonizado	en	1950.	Intrépido	y
entregado	misionero,	compuso	libros	de	carácter	doc-

trinal	 y	 espiritual.	 Entre	 estos	 últimos	 sobresale	 el
folleto	sobre	“la	Preciosísima	Sangre”.	Escribía	a	sus
feligreses	en	su	Primera	Pastoral	como	obispo:	“No
dejaremos	de	exhortaros	con	 frecuencia	a	contem-
plar	 asiduamente	 la	 imagen	 de	 Cristo	 Crucificado,
en	quien	veréis	al	Pastor	de	vuestras	almas,	sentado
sobre	un	trono	de	gracia..Haremos	también	cuanto
podamos	para	que	ninguno	falte	al	deber	de	pagar
con	amor	a	aquel	que	primero	nos	amó;	el	deber	de
agradecimiento	hacia	aquel	que	por	amor	se	ofreció
a	sí	mismo	en	sacrificio	sobre	el	ara	de	la	cruz;	y	el
deber	de	justicia	con	el	divino	Redentor	que	nos	ha
rescatado	al	precio	de	 toda	 su	 sangre,	para	 tener-
nos	más	estrechamente	vinculados	a	él”.
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NUESTRO VOLUNTARIADO
PASIONISTA EN BOLIVIA:

DIOS EN NUESTRAS MANOS

NUEVO CURSO PASTORAL
2012-2013

Catequesis

Bolivia.	Este	país	se	nos	quedará	grabado	para	siempre	en
nuestros	 corazones	 y,	 sobre	 todo,	 en	nuestra	 vida.	 Por-

que	en	el	momento	en	el	que	decides	realizar	un	voluntaria-
do,	sea	donde	sea,	tu	día	a	día	ya	empieza	a	cambiar.	

Durante	este	mes	de	Julio,	un	grupo	de	ocho	chicas	espa-
ñolas,	con	un	sentir	pasionista	de	 los	grandes,	nos	 fuimos	a
vivir	una	misión	importante	en	este	país,	que	dicen	que	es	el
más	pobre	de	Sudamérica.	Y	cuando	llegas	aquí,	piensas	que
no	les	falta	razón…	Porque,	desde	que	llegamos,	vimos	unas
calles	llenas	de	gente	vendiendo	en	el	suelo	lo	poco	que	tie-
nen,	vimos	muchas	personas	que	no	tenían	nada	que	echarse
a	la	boca	y,	sobre	todo,	vimos	unos	centros	donde	los	niños
son	abandonados	sin	remordimiento	alguno.	Y	es	que	nues-
tra	meta	aquí	era	ayudar	en	dos	lugares	muy	diferentes	entre
sí,	pero	que	ayudan	día	a	día	a	que	muchos	pequeños	no	vi-
van	en	la	calle	o,	mucho	peor…	que	ni	siquiera	vivan.	

Esos	centros	eran	el	IDAI,	un	lugar	donde	conviven	niños
y	mayores	discapacitados	que	son	abandonados	a	su	suerte
por	sus	padres,	y	el	Hogar,	donde	encontramos	muchos	ni-
ños	que,	de	 la	misma	forma,	sus	padres	dejan	en	 la	calle	o
en	 el	 hospital	 porque	 no	 tienen	 manera	 de	 mantenerlos.
Nuestra	experiencia	en	 cada	uno	de	ellos	ha	 sido	preciosa,
porque	a	pesar	de	que	su	futuro,	en	algunos	casos,	no	tiene
mucha	luz,	ellos	viven	felices,	te	quieren,	te	sonríen	sin	cesar
y	 sientes	 que	 haces	 algo	 bueno.	 Sabemos	 que	 no	 hemos
cambiado	el	mundo,	pero	una	parte	de	él	sí	que	ha	sido	feliz
durante	estos	días,	y	eso	nos	cambia	la	vida	a	nosotras.

Ya	en	casa,	 con	nuestra	 rutina	de	siempre,	nos	sentimos
llenas	de	paz	y	de	Dios,	porque	en	cada	uno	de	esos	pequeños
allí	estaba	Él.	Queda	mucho	por	hacer,	y	no	sabemos	qué	nos
deparará	nuestro	camino,	pero	siempre	nuestras	manos	esta-
rán	dispuestas	a	lo	que	Dios	quiera	hacer	con	ellas…

Patricia	Álvarez

A partir	del	domingo	7	de	octubre,	 comienza	 la	 cateque-
sis.	A	 las	11	de	 la	mañana	y	a	 las	12	tendremos	 la	Misa

de	Familia.

La	catequesis	está	dividida	en	5	secciones.

1º	Comunión: Los	más	pequeñitos	de	la	Catequesis.	Tie-
nen	que	estar	en	1º	de	Primaria.

2º	Comunión: Niños	y	niñas	que	a	partir	de	7	años	y	es-
tando	como	mínimo	en	2º	de	Primaria,	comienzan	su	primer
año	de	preparación	a	la	Primera	Comunión.

3º	Comunión: Niños	y	niñas	que	han	hecho	el	primer	año
completo,	y	a	lo	largo	de	este	segundo	se	preparan	para	reci-
bir	los	sacramentos	de	la	Penitencia	y	de	la	Eucaristía.

Post-Comunión: Todos	aquellos	niños	y	niñas	que	ya	han
recibido	la	Primera	Eucaristía.	Desde	los	9	a	los	13	años.

Confirmación: Todos	 aquellos	 jóvenes	 que	 se	 preparan
para	recibir	el	sacramento	de	 la	Confirmación,	durante	tres
cursos,	empezando	el	primer	curso	con	14	años.

INSCRIPCIONES:	Los	que	empiezan	por	primera	vez	tie-
nen	que	inscribirse.	El	plazo	es	del	15	al	30	de	Septiembre,
en	el	horario	de	Despacho	Parroquial.	De	lunes	a	viernes	de
10:00	a	13:00	y	de	17:00	a	20:00.




